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en la interpretaciónde Wittgenstein—tal vez debido a que utiliza de él una obra
menor—.El usoquehacede metáforasnarrativasno quedajustificado por unarefe-
renciaa teoríasnarratológicas,lo quele da un aspectodemetáforafrívola —tratar,por
ejemplo, la historia como relatolleno deestrategiasretóricas,sin especificarsu rela-
ción con el Ricoeurde la bibliografía—. Todosellos podríanmuy bien serno tanto
problemasteóricoscomo problemasde explicaciónde la teoríaque la soporta.

Y esamismadensauniónentrelo social,lo ecológicoy lo lingilístico en suexpo-
siciónde la culturabaserritarraes olvidadacuandose explicala culturainquisitorial:
el triunfo de éstase explicaen términosde Retórica—la imposiciónde unacultura
librescasobreotra ágrafa—como si en esaimposición no hubieranintervenido las
espadasdel rey y no hubieramotivacionespolítico-económicas:poneel acentoen los
procedimientosde reconstrucciónmetafóricaque ejercenlos tribunalescomo sí esto
fuerael quéy no el cómo de la conquistadel indio Vasco. Tal vez eseso lo que le
lleva a igualar la Inquisición española——instrumentode la corona—con otraseuro-
peas—instrumentodel papado—,y a consideraréstasmásracionalesy a aquéllamás
terrible sinatendersiquieraa la grandiferenciaen el númerode muertos—acusados
debrujeríao no importaqué——; o lo quele lleva a ensalzarel racionalismodela pri-
merareformafrente al tenebrismode la Iglesiacatólicadominante,carácterquesólo
se dio en los paísesdominadospor unau otra con el tiempo —y probablementepor
motivos diferentesa la merareligión—. Ello es tal vez inevitablecuandose introdu-
ce desdeel comienzoun principio axiológico (“hacerhistoria de los vencidos”)en lo
quedeberíaserunaconclusión.

Peroeste asuntoes un poco lateralpara la tesisprincipal de estetrabajo:que los
elementosque sirven para la construcciónde estesistemasocial (y que conllevansu
destrucciónparadójica)son internosasuformade producción-reproduccióny decons-
trucción de sentido;y queno necesitande añadidosexternosen forma de religiones
neolíticaso sectascripticas.El intentollega a buen términopor el usobien hilvanado
deteorías lingílísticasde la acción y dela construcciónde significados.Todo ello se
apoyaen un densoy bienordenadomaterialempírico. Suúnico defectoes,tal vez, no
verlo contextuadoen un procesode transiciónmayor,queafectaatodaEuropade for-
masdistintas.

JosÉREMO FERNÁNDEZ CARRO

MARTÍNEZ GORRíARÁN, Carlos: Casa, Provincia, Rey(Para unahistoria de la cultura
delPoderenel País Vasco).Ed. Alberdania,Irán.

Sueleserlamentablementefrecuentequelas discusionescon interlocutoresvascos
—nacionalistaso no—- acercade cuestionespolíticaso culturalesque afectana esa
región, se zanjencon un argumentoque,por elusivo,sumeal no vascoen un in-itante
desconcierto.Me refiero a esatajanteaseveraciónquepostulaquequienno es copartí-
cipede unacultura—la vascaen este caso—difícilmente puedeentenderlay menos
aún atreversea opinarsobreella. Queestoes asístrictu sensupareceríaindiscutible,y
ental sentidocabeapuntarque desdela propiaAntropologíasurgió unacorrienteque
aconsejabaal etnógrafoconvertirseen indígenaante la imposibilidad de hacerinteli-
gible unaparticular formade verel mundoa quienno esté inmersoen él. No obstan-
te, en el casoquenosocupa, las distanciasno parecentaninsalvables,especialmente
sí recordamoslos estrechosvínculosque unieron los territoriosvascongadoscon la
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Coronade Castilla a partir del siglo xííí y la constantepresencia,desdeentonces,de
personajesvascosenla vida económica,militar e intelectualespañola.

Desdeestaperspectiva,el estudiode MartínezGorriarántiendepuentesque per-
initen aproximardos puntosde vista, en principio antagónicos:el de un “nosotros”,
conocedoresde nuestropropio mundoy en cierta medidadel vuestro,siquieraseapor
la tangencialparticipaciónenél, y el de un “vosotros”, queno sólo ignoráis loquenos
es propio, hastatal puntoque transmutáisdesconocimientoen hostilidad,sino que,
probablemenre,tampoco sois conscientesde los secretosdesigniosde un poderque
exigevuestracomplicidad,perocuyasintencionesnuncasonsuficientementeexplíci-
tas.En esaaproximaciónde dospoíosaparentementeantitéticosjuegaun importante
papel la elecciónque el autor hacedel podercomo elementovertebradorde suanáli-
ss,podesque,bí margende distincionesgeográficase inclusoculturales,parecemos-
trar, bajo su máscarade diversidad,elementosreconociblesparaunosy otros.

Apoyándoseen un marcocronológicoque conducedesdelas postrimeríasdel
medioevohastalas primerasdécadasdel siglo xix, el autorrecorre minuciosamentelo
que él mismo denomina“historia de la culturadel Poderen el PaísVasco”.

El puntode arranquedeestahistoria seremonta,cornohemosdicho, al final de la
Edad Media, etapaen la que los enfrentamientosbanderizoshabíanconducidoa una
situacióndeprogresivodeterioroeconómicoy socialal que las villas realengas,orga-
nízadasen hermandadesy con el apoyode la monarquía,decidenponerfin. Paracon-
seguir sus objetivos, los notablesconciben y ponen en marchauna idea que tendrá
ampliasrepercusioneshistóricas.Se tratade la extensiónde la hidalguíaa la práctica
totalidad del vecindario de ciertas tierrasconsideradasdesdeentoncesde hidalguía
universal. A tal efectopostulanuna limpiezade sangreinnataa todosellos comocon-
secuenciade susorígenesque,segúnla tradición, podíanremontarsea Túbal,hijo de
Jafety nieto de Noé, llegado a tielTascántabrasdespuésde la destrucciónde Babel y
cuyos descendienteshabríanrecibidocomo herenciael euskara,una de las setentay
dos lenguasen las que quedódividida la humanidaddespuésde la dispersiónque
siguió a ladestrucciónde la famosaTorre.

El usodel euskara,la hidalguíao lo que seríaequiparable,el hechode estararrai-
gado en un solar nativo, y la institución del mayorazgo,configurarántina peculiar
constrtícciónde múltiples facetasque ha dadoen denominarse“ideología solariega”,
cuya vida, de másde tres siglos, se prolongarábastaqueel foralismo,de la manode
ManuelAguirre, hagasu apariciónen la última décadadel siglo xviii, paraimponerse
definitivamenteen el siglo xix con SabinoArana y sus seguidores.

No obstante,como señalael autor, si bien estavisión igualitaristade la mayoría
de los vascosarraigó profundamenteen la visión popular, su materializaciónen la
prácticaprontose vio sesgadapor los interesesdelos poderosos,quienes,valiéndose
de subterfugios,la eludierono se sirvieron de ella para lograr suspropósitos.Así, la
institución del mayorazgocondujoal sistemade “millares” que limitabael derechoa
serelectoro elegibleparalos cargospúblicosaaquellosquedispusiesendebienesmi-
cesvaloradosen “millares de ducados”,situaciónque,obviamente,dejabafuerade la
gestiónde la cosapúblicaa la mayoríade la población.Si a estose añadenlas difi-
cultadesde ámbito administrativoy económicoque implicaban la concesiónde un
mayorazgo,no resultadifícil concluir con el autor que“para el siglo xvííí, todos los
Ayuntamientosvascosestánenmanosde unareducidaoligarquiaquehizo del desem-
peño de los cargospúblicos un medio muy considerablede su modusvivendi aris-
tocrático”.

Pero,comoacertadamenteseñalaMartínezGorriarán,el dominiodelosseñoresno
sólosehizo notarenlos ámbitospolítico y económico.Tambiénlos de caráctersimbó-
lico sirvieron para afianzar su dominio y control sobreunasociedadaparentemente
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igualitaria. Parael autor, estamanipulaciónsimbólicase materializófundamentalmen-
te en dos campos,el linguistico —institucionalizandola diglosía castellano/euskara
privilegiandoel usode la primerade estaslenguasen el ámbitourbanoy público, en
tanto la segundafue confinadaa lo privadoy rural, lo que,evidentemente,colocabaa
los monolingiles en una situación de inferioridad— y en el religioso, mediantela
invencióndel akelarrey sussecuelasde persecucionesy autosinquisitorialesqueper-
mitieron “poneren orden”aquellosámbitossocialesque,aferradosa eseidealde igual-
dadque pregonabala tradición oral, osaronen algún momentoponeren entredichoel
esquemajerárquicoinstituido por los poderosos.

Desdeel final de los grandesprocesosinquisitorialeshastala segundamitad del
siglo xvííí. la historia de las Vascongadasrefleja un lánguido periclitarque,percibido
por algunosoligarcas intluidos por las corrientesilustradas,les llevará a fundar, en
1764, la Real SociedadBascongadade Amigos del País,cuya característicafunda-
mental fue, segúnMartínez Gorriarán.“ser un proyectode élite pensadopor la élite”
y, en cuantoa susfundadores,“todos ellos icran] jóvenesleídos,viajados,de mentali-
dadabiertaen todo, excepto—¡ay!— en la cesiónde susprivilegios aristocráticos,que
precisamenteeran la fuentemediatao inmediatade casi todoslos problemasque les
preocupaban”...Los escasoséxitosde estos ilustradossólo se registraránen ámbitos
urbanosy muchomásdébilmenteen el campo,dondefueron rápidamenteconjurados
por la reacciónantiliberalque,valiéndosede un eficazdesplieguemisioneroqueutili-
zabacl euskara,anatematizóel liberalismodefendiendoun integrismoreligioso y un
fuerismoabsolutistaque semanifestarácon virulenciadurantelas guerrascarlistas.

La crisis y subsiguienteruina de la culturasolariegatradicionalde fines del siglo
xviii es imputablea razonestanto políticas como económicas.Paraatajarla inminen-
te crisis socialpergeñaronel fuerismo,doctrinaquese desentenderáde la autoctoníay
la limpieza de sangre,aspeclostan queridosde la ideologíasolariega,e incidirá en el
bienestary las virtudes cívicasatribuiblesal mundobaserritarra.MartínezGormarán
asignala paternidadde este“fuerismo ilustrado” a ManuelAguirre,personajea quien
considerael más remotoprecursorde las concepcionesaranistasy a quien atribuye“lo
quedevendrámetáforaseminal de la nacionalidadvasca:unacomunidadnaturalnaci-
da de la federacióncontractualde pequeñasentidadeslocalescada vez más amplias
(caseríos,anteiglesias,valles,provincias)compuestapor familias autosuficientesque
viven con gran sencillezde costumbresy modospatriarcales,habitandocasascuyo
afortunadodistanciamientolas preservade la corrupciónque domina las ciudades”.

Las últimasdécadasdel siglo xviii y las primerasdel xix hacenevidentela pugna
por el poderentrelos representantesdelviejo ordeny la nuevaburguesíalibrecambis-
ta. Los coqueteosrevolucionariosde estaúltima durantela ocupaciónfrancesasupu-
síeron,no sólo una crecientetensiónentre los miembrosde ambósgrupos, sino una
progresivareticenciade Madrida mantenerlosprivilegios foralesdequienestan equí-
vocamentese habíancomportado.

Como apuntábamosmás arriba, el recorridohistórico realizadoen su obra por
MartínezGorriaránse detieneen las primerasdécadasdel siglo xix, lo que a nuestro
entenderimplica un cumplimientoparcial de suprometida“Historia de la culturadel
Poderen el PaísVasco”,historiaque,obviamente,no pretendíamosseextendiesehasta
el presente,perosi cubriese,cuantomenos,la totalidaddel siglo xix, períodoen el que
se producenvarios acontecimientosde especialrelevanciaparael futuro de la región;
en primer término la graneclosiónindustrialde Vizcayaseguidapor la más tardíade
Guipúzcoa,dirigidas ambaspor unapequeñaoligarquíaque se muevecon soltura en
el ámbitoeconómicoy político españoly cuyacontrapartidaes el enormecrecimiento
de unapoblaciónobreradeorigen foráneo.En segundolugar, cabeseñalarel desarro-
lío de un sectorsocial quepodríamoscalificardepequeñaburguesía,quesólorecoge



168 Recensiones

las migajasdel enriquecimientoprovocadopor la bonanzaeconómica,y quepor su
númeroy formaciónreclamaprotagonismo,no sólo en el espacioeconómico,sinoen
el político. Por último, cabemencionarel fin del régimenforal de Vizcaya,Alava y
Guipúzcoacomoconsecuenciade la ley abolitoriade 21 dejulio de 1876.La combi-
nación de estostres ingredientesconfiguraráel sustratosobreel que se asientenlas
reivindicacionesnacionalistasde SabinoArana.
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